
Oración final 

Peticiones Padre nuestro 

Señor Dios, Padre Celestial, tu Hijo Jesucristo nos dijo: «La mies es         
abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies» (Lc 10, 2). Animados por estas enseñanzas, te pedimos que 
envíes a tu Iglesia numerosas y santas vocaciones para el sacerdocio, a la vida 
religiosa, al matrimonio, misioneros y al apostolado laical. Consérvales fieles en 
su ministerio hasta el fin; y concédeles, por tu Espíritu Santo, un gran amor a 
Dios y alos hermanos, para que en su ministerio y en su vida busquen            
solamente tu gloria. Amen 

Majestad, adora su majestad 
a Jesús sea honra, gloria y poder. 
Majestad, reino y autoridad, luz y esplendor 
manda a su pueblo, a El cantad. 
Aclamad y proclamad el nombre de Cristo 
Magnificad, glorificad a Cristo el Rey 
Majestad, adora su majestad 
Cristo murió, resucitó y de reyes es Rey. 

Canto de bendición 

Quisiera contarte, Madre 
Todo lo que ansío, Madre. 
¿Por qué si nacemos para amar, 
cuesta tanto repartir el pan? 
 
Hoy quisiera hacerte, Madre 
Todas mis preguntas, Madre. 
¿Por qué existe el odio y el rencor? 
¿Por qué nos volvemos contra Dios? 
¿Por qué? 

JUNCO QUEBRADO, LUZ QUE VACILA, 
MI CORAZON BUSCA REFUGIO EN TI. 
DOLOR QUE ESPERA VOLVERSE VIDA,POR TI 
MARÍA, HOY DIRE, QUE SÍ. 
 
Solo soy un hombre, Madre 
Frágil es mi barro, Madre. 
Quiero en tu regazo descansar, 
disfrutar de tu hospitalidad. 
 
Hoy he comprendido, Madre 
Que es este vacío, Madre. 
Pues lo roto y débil de mi ser, 
es lo que me acerca más a El. 

Canto a María 

El Señor me dirigió la palabra:  

Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno materno, te 

consagré: te constituí profeta de las naciones.  

Yo repuse: 

–¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que solo soy un niño.  

El Señor me contestó:  

–No digas que eres un niño, pues irás adonde yo te envíe y dirás lo que yo te ordene. 

No les tengas miedo, que yo estoy contigo para  librarte –oráculo del Señor–. 

El Señor extendió la mano, tocó mi boca y me dijo:  

–Voy a poner mis palabras en tu boca. Desde hoy te doy poder sobre pueblos y    

reinos para arrancar y arrasar, para destruir y demoler , para edificar y plantar. Pero 

tú cíñete los lomos: prepárate para decirles todo lo que yo te mande.  

No les tengas miedo, o seré yo quien te intimide. 

Desde ahora te convierto en plaza fuerte, en columna de hierro y  muralla de bronce, 

frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y 

al pueblo de la tierra.  

Lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte –oráculo 

del Señor 

Palabra de Dios. 

Silencio y Testimonio (Religioso) 

Escucha la Palabra: Jeremías 1,4-10.17-19 

JORNADA MUNDIAL  

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 

Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante, solo Dios basta (bis). 

Exposición  

Siento tu llamada y confío en ti Canto  



Escucha la Palabra: Mt 5,13-16 

«En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Vosotros sois la sal  de 
la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No  sirve 
más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz 
del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto  de un 
monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del   
velemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los 
de casa. Brille así cuestra luz ante los hombres, para que vean      
vuestras buenas obra y den gloria a vuestro Padre que está en los   
cielos.  

 
Palabra del Señor  

Silencio y Testimonio (Religiosa) 

Cristo Jesús, oh, fuego  
que abrasa,  
que las tinieblas  
en mí no tengan voz. 
Cristo Jesús,  
disipa mis sombras,  
Y que en mí  
sólo hable tu amor. 

Canto  

Silencio y Testimonio (Seminarista) 

 También hoy Jesús vive y camina en nuestras realidades de la 
vida ordinaria para acercarse a todos, comenzando por los últimos, y 
curarnos de nuestros males y enfermedades. Me dirijo ahora a aquellos 
que están bien dispuestos a ponerse a la escucha de la voz de Cristo 
que resuena en la Iglesia, para comprender cuál es la propia vocación. 
Os invito a escuchar y seguir a Jesús, a dejaros transformar                    
interiormente por sus palabras que «son espíritu y vida» (Jn 6,63).    
María, Madre de Jesús y nuestra, nos repite también a nosotros: 
«Haced lo que él os diga» (Jn 2,5). Os hará bien participar con         
confianza en un camino comunitario que sepa despertar en vosotros y 
en torno a vosotros las mejores energías. La vocación es un fruto que 
madura en el campo bien cultivado del amor recíproco que se hace    
servicio mutuo, en el contexto de una auténtica vida eclesial. Ninguna 
vocación nace por sí misma o vive por sí misma. La vocación surge del 
corazón de Dios y brota en la tierra buena del pueblo fiel, en la           
experiencia del amor fraterno. ¿Acaso no dijo Jesús: «En esto            
conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a 
otros» (Jn 13,35)?  
 

(Fragmento del mensaje del papa Francisco en la JMOV 2014) 

Meditación 

Canto  

COMO EL PADRE ME AMO 
YO OS HE AMADO.  
 PERMANECED EN MI AMOR. 
PERMANECED EN MI AMOR (2) 


